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PREFACIO 


La psicología evolutiva estudia el desarrollo en los seres humanos y trata de explicar por qué somos como somos y cuál es el camino que seguimos para llegar a convertirnos en adultos. En los seres humanos el desarrollo es un proceso que tiene una gran importancia pues es el que nos permite construir sobre nuestra naturaleza animal una naturaleza social.


El desarrollo humano presenta bastantes semejanzas, pero también importantes diferencias con el de otros animales, por lo que es muy ilustrativo relacionarlo con él. Una de nuestras características destacadas es que nacemos inmaduros, como sin terminar, lo que nos hace más dependientes pero al mismo tiempo nos permite llegar más lejos. Somos más inmaduros que otros primates y de adultos continuamos manifestando conductas que en otras especies son infantiles, como seguir jugando o mantener la curiosidad por aprender cosas nuevas. Por eso podemos decir que somos un primate inmaduro.


Este libro, por sus dimensiones, no pretende ser un tratado de psicología evolutiva, sino tan sólo bosquejar con algunas pinceladas problemas que son importantes en la psicología evolutiva. El desarrollo de los seres humanos es un fenómeno fascinante que todos podemos observar, pero que se aprecia mejor si tenemos algunos elementos para entenderlo. En otro lugar he desarrollado con mayor detalle las ideas resumidas aquí (Delval, 1994).


Lo que nos ha parecido más importante ha sido subrayar algunos de los conceptos más relevantes que nos ofrece la psicología del desarrollo para comprender la naturaleza humana y lo que nos hace específicos y diferentes de otros animales. También hemos pretendido desterrar algunos prejuicios acerca de la naturaleza humana.


Agradezco a Amparo Moreno el encargo para escribir este libro y su confianza en que podría hacerlo, y a Paz Lomelí su lectura de los sucesivos borradores, que me ha ayudado a evitar errores e introducir mejoras.







1. UN ANIMAL EXTRAÑO 


Los seres humanos nos hemos extendido de tal forma sobre la Tierra, sometiendo a otras especies animales bajo nuestro dominio, que nos sentimos los reyes de la creación. El hombre ha modificado la superficie del planeta construyendo ciudades, carreteras, presas, desviando el curso de los ríos, suprimiendo la vegetación, estableciendo cultivos, domesticando animales, de tal manera que parece que la Tierra es nuestro jardín privado. De este modo alteramos la vida de otras especies animales o vegetales, y mientras a unas las favorecemos o las modificamos, a otras las llevamos a su extinción. Nos desplazamos a gran velocidad sobre la superficie del planeta, hasta poder encontrarnos en pocas horas a miles de kilómetros, o conseguimos comunicarnos casi instantáneamente con otros hombres que viven muy alejados. Nos sentimos, en definitiva, los dueños de la Tierra y quizá, con el tiempo, del universo más próximo que hemos comenzado a explorar.


No cabe duda de que los seres humanos somos animales como otros millones de especies que pueblan la Tierra. Sin embargo, presentamos una característica muy especial que probablemente nos diferencia de otros animales, y es que tenemos conciencia (Moreno, 1989; Tarricone, 2011); es decir, no sólo somos capaces de actuar sino que sabemos que estamos actuando, y podemos anticipar el curso de nuestras acciones.


Un animal que tiene hambre trata de comer, aunque le tenga que quitar la comida a un congénere, pero nosotros somos capaces de plantearnos si nos conviene quitar la comida o si eso puede provocar consecuencias negativas en el futuro. El hecho de tener conciencia y disponer de grandes capacidades mentales está en el origen de muchas características peculiares de los seres humanos y es lo que nos permite construir representaciones muy precisas del mundo. En relación con ello tenemos una capacidad notable de registrar experiencias pasadas a través de lo que llamamos memoria, y eso nos permite vivir no sólo en el presente sino también en el pasado y el futuro. Ahí radica una de las grandezas y de las miserias de la condición humana, pues nos podemos mover en el tiempo hacia adelante y hacia atrás, recordando nuestro pasado, arrepintiéndonos o alegrándonos por lo que hicimos y anticipando nuestro final. A una rana o a un ciempiés no les pasa lo mismo.


Al ser capaces de reflexionar sobre nuestras acciones y sobre sus consecuencias nos hemos considerado seres excepcionales dentro de la naturaleza, sintiéndonos no sólo por encima de los restantes seres vivos, sino diferentes y únicos. Nuestra conciencia y la reflexión sobre lo que somos nos ha llevado a crear dioses a nuestra imagen y semejanza, atribuyéndoles lo que consideramos nuestras mejores cualidades, y dando por supuesto que tenemos con ellos relaciones especiales, distintas de las de los otros animales. Las tradiciones religiosas de casi todos los pueblos sostienen que el hombre ha sido creado de forma especial para dominar sobre la naturaleza. Así, el Génesis, el libro primero de la Biblia, que recoge la tradición judaica, explica la creación del hombre de este modo: “Díjose entonces Dios: ‘Hagamos al hombre a nuestra imagen y a nuestra semejanza, para que domine sobre los peces del mar, sobre las aves del cielo, sobre los ganados y sobre todas las bestias de la tierra y sobre cuantos animales se mueven sobre ella’. Y creó Dios al hombre a imagen suya” (Génesis, 1, 26).1












En las tradiciones religiosas de muchas culturas, la creación del hombre y la de los animales son hechos claramente diferenciados, y sólo el hombre tiene alma, lo que lo coloca a una distancia insalvable de los restantes animales.


Pero en el siglo XIX el descubrimiento de la evolución de las especies, sobre todo por obra del naturalista inglés Charles Darwin (1809-1882), puso de manifiesto el parentesco del hombre con otros animales, y desde entonces la ciencia no ha hecho más que acumular datos mostrando nuestra relación estrecha con los demás seres vivos, lo cual ha ayudado enormemente a comprender por qué somos así. Sin embargo, estamos tan acostumbrados a concebir la naturaleza como algo que está a nuestro servicio y que depende de nosotros que frecuentemente seguimos olvidando que sólo somos una parte de ella, sometidos a las leyes que la rigen, y por tanto que somos objetos entre los objetos y seres vivos entre los seres vivos. No siempre tenemos presente que no constituimos más que una especie animal entre otras muchas. Pero sólo puede entenderse la naturaleza humana si tenemos presente que el hombre es un animal más de los que pueblan la Tierra. Quizás éste sea el conocimiento más importante que debe tener presente todo el que estudia el desarrollo psicológico humano y trata de entender cómo se forma la conducta y en qué consiste nuestra naturaleza.


Sin duda, somos una especie animal muy particular porque en un periodo de tiempo relativamente corto, sobre todo si lo comparamos con la historia de la Tierra, hemos conseguido extendernos de manera prodigiosa sobre ella e influir de forma premeditada sobre el curso de los acontecimientos naturales en mucha mayor medida que ningún otro ser vivo.













RASGOS ANCESTRALES EN LOS SERES HUMANOS






Aunque la vida en sociedad y la cultura han introducido enormes cambios en la vida humana, nos quedan muchas cosas de nuestros antepasados que hoy no parecen ser de mucha utilidad. Por ejemplo, nacemos con una serie de reflejos que no sabemos muy bien para qué sirven (véase más adelante) y que posiblemente son restos de nuestro pasado (reflejos de reptación, natación, subir escaleras, prensión plantar, de Moro, etc.). La expresión de nuestras emociones también nos retrotrae a nuestra evolución.
Pero donde posiblemente se encuentran más restos de nuestro pasado es en algunas formas de satisfacción de nuestras necesidades elementales, como la alimentación o la sexualidad. De este modo, seguimos teniendo un gusto desmesurado por lo dulce o por las grasas, que eran muy importantes en épocas remotas, cuando la alimentación era escasa, pero que hoy nos conducen a la obesidad. Respecto a la sexualidad, que hasta una época reciente estaba asociada con la reproducción, pero que se ha separado de ella, podemos encontrar en la conducta de mujeres y hombres muchos rasgos que hoy no tienen significación. Seguimos manteniendo, en definitiva, muchos restos de nuestro pasado cuya utilidad hoy resulta dudosa.



















Pero esto no ha sido siempre así, y aunque los antepasados más directos del hombre tienen una antigüedad de unos cuatro millones de años y hace ya un millón y medio de años apareció el homo erectus, con una capacidad cerebral semejante a la de los hombres actuales, la acción verdaderamente transformadora del hombre sobre la Tierra es mucho más reciente, de tan sólo unos miles o en todo caso decenas de miles de años. Sin embargo, en este corto periodo no se han producido cambios sustanciales en las características físicas del hombre, por lo que no podemos atribuir a ellas las modificaciones que han tenido lugar en nuestra conducta y forma de vida. Por tanto, tenemos que buscar por otro lado las causas de nuestra especificidad.


¿Cómo hemos conseguido esto?, ¿cómo ha sido posible que un ser físicamente débil, que en tanto que individuo aislado tiene capacidades inferiores a otras especies animales cuyos individuos pueden acabar rápidamente con él, pues corre mucho más despacio que un caballo, un tigre o un conejo, tiene menos fuerza que un elefante, apenas consigue sostenerse en el agua y nadar, no puede volar por sus propios medios, y tiene tantas limitaciones, se haya convertido en el ser que domina la naturaleza y somete a los demás animales?









LA INMADUREZ














Si comparamos el desarrollo de un ser humano que tengamos próximo, de nuestra hija o de un sobrino, con el desarrollo de un pollito o de un perro, podemos apreciar fácilmente algunas diferencias importantes, y posiblemente la más llamativa de todas ellas sea que los seres humanos nacen muy desvalidos y con pocas de las características que llegarán a tener de adultos. Esto supone que durante un largo periodo estamos necesitados continuamente de la atención de los mayores, generalmente de nuestros padres. Por el contrario, algunos animales a los pocos minutos de haber nacido son capaces de procurarse la comida y pueden sobrevivir por sí mismos sin la ayuda de los progenitores.


Así, pues, una de las características de los seres humanos es tener una infancia muy prolongada. Por eso algunos autores han señalado que nacemos como sin terminar, que nacemos prematuros y que deberíamos permanecer más tiempo en el útero. Esto podría verse como una desventaja pero, sin embargo, nos proporciona una gran ventaja: la de tener un periodo de desarrollo extrauterino mucho más largo. La inmadurez con la que nacemos nos hace dependientes durante   más tiempo pero a la vez nos permite ser más plásticos y hace posible aprender más cosas y disponer de una mente más flexible. Como subrayó Santiago Ramón y Cajal, uno de los pioneros del estudio del cerebro, todo hombre puede ser, si se lo propone, escultor de su propio cerebro. Señalaba así el papel que tiene la actividad humana sobre el desarrollo del cerebro.


Pero no debemos creer que nacemos inmaduros para poder ser más plásticos, sino que nuestra inmadurez deriva de los cambios físicos que supone caminar sobre dos piernas. Nacer inmaduros nos obliga a tener una infancia más larga, más dependiente, si bien nos permite también llegar más lejos.













CAMBIOS QUE SUPONE LA SITUACIÓN ERGUIDA






Algunos autores defienden que el largo periodo de dependencia que presentan los seres humanos es una consecuencia de la posición erguida y del gran tamaño del cerebro. La posición erguida ha obligado a que se produzcan cambios en la pelvis. La pelvis de la madre limita el tamaño que puede alcanzar la cabeza del neonato de tal manera que éste tiene que nacer antes de que la cabeza alcance un tamaño que no permita la salida al exterior. De todas formas el nacimiento de los humanos es considerablemente más complicado que el de otros primates. “Considerada en términos del desarrollo del cerebro la gestación humana realmente dura 21 meses, 9 meses en el útero seguidos por 12 meses bajo el cuidado de la madre” (Martin, 1992: 37).













DOS RASGOS BÁSICOS DEL SER HUMANO: SU NATURALEZA SOCIAL Y MENTAL 


Si queremos entender la naturaleza humana, el funcionamiento de nuestra mente y cómo se produce el desarrollo, lo primero que hemos de tener presente es que somos animales, y como organismos biológicos estamos sometidos a las mismas necesidades de los restantes animales, en particular la de adaptarse al medio para sobrevivir. Ésta es la idea general que debe guiar nuestra indagación.


Sin embargo, aunque el hombre comparte con otras especies animales muchas de sus características, hay una serie de elementos que lo diferencian de ellas. Se podrían invocar muchos rasgos diferenciadores,2 pero si hubiera que señalar dos que están en la raíz de lo que somos, mencionaríamos la vida en grandes grupos sociales “en compañía de otros muchos seres humanos”, es decir, ser animales sociales y al mismo tiempo construir representaciones muy elaboradas del medio ambiente y de toda la realidad, incluidos nosotros mismos.


Aunque ambas características parecen de naturaleza muy distinta, existe entre ellas una relación estrecha, pues vivir en grupos sociales grandes con reconocimiento individualizado de los miembros exige una notable inteligencia, capacidades cognitivas muy desarrolladas, que son posibles gracias a que se dispone de un gran cerebro. La cooperación y la competición entre los seres humanos han hecho posibles logros que hubiesen sido imposibles colaborando solos con unos pocos individuos.3














Un cambio muy importante en la vida de los seres humanos se produjo cuando los grupos nómadas de cazadores-recolectores, que habían existido desde hace decenas o cientos de miles de años, se hicieron sedentarios, crearon ciudades y comenzaron a practicar la agricultura y la ganadería, lo que ocurrió hace unos 10 000 años. Se empezaron a formar así sociedades complejas en las que los individuos desempeñaban funciones diferenciadas (división del trabajo). Viviendo en esas sociedades, conociendo a sus congéneres y cooperando con ellos, los seres humanos pudieron emprender actividades colectivas, como las grandes obras públicas o monumentos, de los que constituyen un ejemplo sorprendente las pirámides de Egipto. La capacidad de cooperación humana es muy superior a la que demuestran todas las especies animales, incluidos los primates más próximos, como los chimpancés (Wyman y Tomasello, 2007).


Porque vivir en sociedad y poder cooperar eficazmente exige grandes capacidades cognitivas, como entender los estados mentales de los otros, entender sus planes (que son producto de las representaciones) y compartirlos con ellos. Algunos autores sostienen que ésta es una capacidad exclusiva de los seres humanos (Tomasello, Carpenter, Call, Behne y Moll, 2005). El hecho de vivir en sociedades grandes cambia profundamente la vida humana y probablemente da también lugar a la aparición de una memoria colectiva, que se vio muy potenciada mediante el descubrimiento de la escritura (Danziger, 2008: 3). El cerebro adquiriría de este modo adaptaciones para la vida social.


Pero la capacidad adaptativa de los seres humanos depende también de las representaciones que han conseguido construir de la realidad. Para sobrevivir en el ambiente todos los animales necesitan tener una representación de éste.





Quizá lo más destacable son las capacidades simbólicas extraordinarias de distintos tipos de que disponen los seres humanos, como el dibujo o las imágenes mentales, pero donde hay que incluir también el lenguaje. El lenguaje es algo extraordinario que sólo se da en los seres humanos, si bien hay que decir que está estrechamente ligado a esas otras capacidades simbólicas. Aquí podría estar la clave de todas las demás diferencias porque sin esto no serían posibles las representaciones. Son capacidades que permiten no sólo actuar, sino también representarse la realidad. Precisamente lo que hace a los humanos más poderosos es tener la realidad dentro de la mente y poder actuar simbólicamente sobre ella.


La memoria hace posible la construcción de una identidad de grupo que está ligada a lo que llamamos cultura o acumulación de historias de la comunidad que dan un sentido a ésta y proporcionan una identidad a los individuos dentro de ella. Las narraciones, los mitos y las leyendas que se transmiten oralmente explican el pasado de la comunidad (Rubin, 1995).


Pero esa memoria colectiva se apoya en la utilización de medios simbólicos que sirven para constituir una memoria externa. Marcas sobre la rama de un árbol, nudos en una cuerda, piedras colocadas de una determinada manera permiten registrar (y recordar) determinadas informaciones, el número de cabezas de ganado o el paso de los días.4 La necesidad de esos registros externos resulta muy necesaria viviendo en comunidades amplias, y además facilita el paso de la información a otras generaciones. De este modo en Mesopotamia y en Egipto se empezaron a desarrollar sistemas de escritura y de numeración que sirven para organizar la vida social y facilitan su control. El desarrollo de sistemas de memoria externa está muy estrechamente ligado al desarrollo de la memoria humana. Por eso Danziger (2008) propone que ésta tal vez no funcione como hace 5 000 años, antes de que aparecieran los sistemas de memoria externa.










Para satisfacer sus necesidades, que comparten con los demás organismos vivos, los seres humanos han ido construyendo relaciones complejas que han dado lugar a las instituciones sociales, dentro de las cuales se pueden satisfacer las necesidades de una forma particularmente eficaz y se organiza toda la vida social. Esas instituciones son el núcleo de la vida social humana (Searle, 1995 y 2005).


Lo característico de las instituciones es que dentro de ellas se forman relaciones tipificadas, un hecho de enorme importancia social. Se trata de relaciones que no se establecen entre individuos en tanto que individuos sino entre tipos de funciones (vendedor-comprador, jefe-empleado, profesor-alumno, etc.). Ese tipo de relaciones, que son las propiamente sociales, coexisten con las que se dan entre los individuos como seres únicos, relaciones que podemos llamar psicológicas. No es lo mismo conocer a una persona que relacionarse con ella en virtud de la función que desempeña. Con mi amigo me relaciono como persona, pero con el tendero a través de la función que desempeña.



LA SATISFACCIÓN DE LAS NECESIDADES 


Como todos los seres vivos, los humanos actuamos para satisfacer nuestras necesidades. Las diferentes formas de adaptación al medio están producidas por el imperativo de satisfacer nuestras necesidades básicas. La pregunta que nos debemos plantear es ¿por qué vivimos en mundos sociales?


Para que las necesidades sean satisfechas se requiere la obtención de objetos o bienes que tienen que estar al alcance de los individuos, como la comida, la vivienda, etc., o encontrarse  en situaciones o estados de cosas que deben producirse para que la vida de los individuos transcurra de forma normal y pueda mantenerse: relaciones sociales, afecto, seguridad, confianza, etcétera.


Podemos decir entonces que las necesidades nos orientan hacia objetos o hacia situaciones que son los que las satisfacen. Un ejemplo de satisfacción por medio de objetos es ingerir comida cuando se tiene hambre. Pero en otros casos lo que satisface la necesidad es una situación, por ejemplo, encontrar la compañía de alguien cuando nos sentimos solos, o buscar la presencia de una persona que nos da confianza.


Dado que los seres humanos viven en un medio social, la satisfacción de las necesidades se realiza también en ese medio. Lo que vamos a sostener aquí es que la satisfacción de las necesidades está en el origen de distintas instituciones sociales.5


Las instituciones son formas de organización social estable de las que se dotan los grupos de individuos para alcanzar sus fines, entre ellos la satisfacción de las necesidades. Podemos decir que las instituciones son formas organizadas y permanentes de asociación que se mantienen a lo largo del tiempo.


Uno de los rasgos principales de las instituciones es que en ellas la conducta de los individuos está regulada de acuerdo con una serie de pautas y de normas, a las cuales tiene que atenerse el individuo que participa en ellas. Es decir, que el individuo que actúa dentro de una institución tiene que seguir un guión para actuar como miembro de ella, lo que hace también que su acción sea comprendida, y a veces compartida, por otros seres humanos.


Lo que caracteriza a las sociedades humanas es que en ellas sus miembros tienen que satisfacer las mismas necesidades básicas, pero han encontrado múltiples formas de hacerlo. Así, pues, podemos ver que en todas las sociedades humanas existen los mismos tipos de instituciones, aunque tengan formas muy diferentes.


Partir de las necesidades nos ayuda a entender por qué actúan los seres vivos. Las necesidades están directamente relacionadas con las características de la especie y con su adaptación al nicho ecológico en que viven. Por tanto, el origen de las necesidades está en la constitución biológica del organismo, pero en los seres humanos las formas de satisfacción están determinadas por las formas de vida social, y al mismo tiempo influyen en ellas.6



TIPOS DE NECESIDADES 


Resulta difícil hacer una lista satisfactoria de las necesidades y clasificarlas en forma conveniente,7 porque mantienen muchas interacciones entre ellas. Tentativamente vamos a proponer que se podrían distinguir tres grandes grupos de necesidades: las necesidades referentes al mantenimiento del propio cuerpo, las referentes a las relaciones con los otros y las referentes al conocimiento del ambiente.











Necesidades relacionadas con el propio cuerpo 



El primer tipo de necesidades estaría relacionado con el mantenimiento de la vida y comienza por la satisfacción de necesidades fisiológicas que son imprescindibles para sobrevivir: alimentarse, eliminar los productos de desecho, descansar, respirar. Son las que permiten el mantenimiento del cuerpo y el crecimiento de una forma adecuada. Para ello es necesario disponer de un entorno confortable, que varía según la región de la Tierra en la que se vive, es decir, de acuerdo con las características climatológicas. En algunas regiones es necesario disponer de casas que permitan defenderse de las inclemencias del tiempo, mientras que en otras es posible vivir al aire libre o protegidos por construcciones muy ligeras.


La satisfacción de estas necesidades ha dado lugar a múltiples instituciones sociales para la producción y la distribución de recursos, que siempre son escasos; las principales son las instituciones económicas: las formas de trabajo y el uso de herramientas, las relaciones de producción, las empresas, los mecanismos de intercambio y todo el entramado económico de la sociedad que se ha establecido en primer lugar para satisfacer esas necesidades, aunque también pueda servir a otros fines. Las instituciones económicas se vinculan también con la cultura o el conocimiento, como veremos.


Los otros dos grupos de necesidades podemos relacionarlos con esos dos aspectos que son de particular importancia en los seres humanos. Nos referimos al papel que desempeñan las relaciones sociales y las representaciones que los humanos construyen.



Necesidades sociales



El hecho de vivir en grupos humanos muy grandes, con un conocimiento individualizado de los congéneres, exige el establecimiento de relaciones sociales de tipo muy variado. No conviene olvidar que en los seres humanos la satisfacción de las necesidades se realiza de una manera social, es decir, en estrecho contacto con los congéneres.8 Los seres humanos necesitamos establecer vínculos afectivos fuertes con otros seres humanos porque tenemos un largo periodo de dependencia durante la infancia que nos hace muy vulnerables durante mucho tiempo,9 y luego vamos a mantener toda la vida relaciones estrechas con numerosos congéneres. Por eso en los comienzos de la vida se forman tempranamente relaciones con la madre o la figura materna, que de alguna manera configurarán las relaciones posteriores.10


Pero las relaciones con otros y la vida en sociedad originan múltiples situaciones de competición que pueden desembocar en conflictos, muchos de ellos provocados por el acceso a los recursos escasos y su distribución. Para resolver esos conflictos, la naturaleza, es decir, el funcionamiento biológico de las distintas especies de animales sociales, ha previsto mecanismos que conducen todos ellos al establecimiento de un orden o una jerarquía. Los conflictos por la jerarquía se producen en todas las especies de animales sociales. En los seres humanos también se establecen jerarquías, pero dado el tamaño de las sociedades no es posible que sean relativamente simples. Los mecanismos, que actúan  de manera casi automática en los animales no humanos se vuelven extraordinariamente complejos en los seres humanos, que hemos tenido que dotarnos además de sistemas de reglas que organizan las relaciones, sistemas de reglas morales, sistemas jurídicos y una organización del poder. Esto ha dado lugar a las instituciones políticas, a las normas morales y a las instituciones jurídicas.












Para regular las relaciones entre individuos que se mantienen en constante interacción con otros se han establecido normas que regulan la forma de las relaciones. Muchas de esas normas son lo que se denominan convenciones sociales, que incluyen las normas de saludo, cortesía, y las interacciones habituales. Pero también se han establecido normas morales que regulan las relaciones con los otros en los aspectos más fundamentales y básicos para la supervivencia, que tienen que ver con los derechos de los demás, la libertad y la justicia. En muchas sociedades se han establecido a su vez normas jurídicas, que constituyen el derecho. Muchas de ellas se basan en normas morales, pero una de sus características fundamentales es que son explícitas y están recogidas en códigos.


La competencia por el poder se regula en la mayor parte de las sociedades por medio de la política11 y las instituciones jurídicas. El estado es un tipo de asociación, una forma de organización que incluye diferentes instituciones. El estado y el gobierno constituyen una solución para la regulación de las relaciones.


La familia es una institución que existe en todas las sociedades humanas, y aunque tenga muy diversas formas, siempre cumple la misma función.12 Para que se produzca el desarrollo psicológico en forma adecuada, el sujeto necesita  estimulación y cuidados. Los cuidados son los que le proporcionan otras personas, los adultos que están a su alrededor. Este problema se ha resuelto en la especie humana mediante la existencia de familias. La familia permite la supervivencia de individuos inmaduros, la transmisión cultural y la obtención de recursos.








Las necesidades de ocio, de descanso, de relajación, frecuentemente participando en actividades sociales, resultan también importantes. Esto tiene que ver con las instituciones referentes a las fiestas, que existen en casi todas las sociedades, aunque tengan también formas muy distintas. Las fiestas no sólo contribuyen al ocio, sino que refuerzan los vínculos sociales. El mantenimiento de vínculos sociales lo más fuertes posible contribuye al fortalecimiento y la supervivencia de la comunidad y tiende a evitar conflictos. Así, pues, las diversiones, el ocio y los espectáculos no sólo constituyen un alimento para la vida mental y afectiva, sino que son una especie de cemento que une a los individuos.


Podemos vincular también con las fiestas las actividades estéticas, es decir, la producción y decoración de objetos, tanto de la casa como para llevar encima de uno en forma de adornos. ¿Por qué gustan las cosas que tienen determinadas características, como colores, simetrías, cierta disposición de los elementos? Las fiestas son siempre colectivas, y probablemente contribuyen a reforzar los lazos en la colectividad; la actividad de pintar, decorar o esculpir es también compartida a menudo, y apreciada por otros, pero es menos claro que contribuya a las relaciones sociales, en todo caso lo hace de una forma más indirecta.


La religión, que es sin duda una de las instituciones sociales importantes, está ligada en su origen a la explicación del mundo, de la propia vida humana y del orden social. Inicialmente es muy probable que la religión fuera la respuesta a la insatisfacción del hombre con su finitud, pero luego desempeñó una función múltiple. Cuando a lo largo de la filogénesis se fue desarrollando esa capacidad de establecer representaciones complejas, los individuos se fueron haciendo preguntas acerca del sentido de la vida, posiblemente preguntas relacionadas con su propia situación. Sometidos a acontecimientos imprevistos, como catástrofes naturales, la enfermedad y la muerte, querían simultáneamente explicar y actuar. Muchos de esos acontecimientos escapan de su propia capacidad de intervención, y por ello se trató de dar explicaciones basadas en la propia acción, pero atribuidas a seres exteriores e invisibles que están fuera de nuestro alcance. Esos seres son semejantes a nosotros, y actúan por motivos parecidos, pero viven en otro mundo que existe en paralelo con el nuestro. Son los dioses y a ellos se les atribuye el control de nuestros destinos, y se trata de que tengan una actitud favorable mediante acciones propiciatorias como haríamos con alguna persona importante. Esto da origen a la religión, al culto y a la magia.


Las explicaciones religiosas tienen un gran atractivo para mucha gente porque están basadas en las formas de acción de los humanos, son simplemente una extensión a otro plano de las propias formas de acción y motivación. Los dioses y los seres sobrenaturales actúan motivados por impulsos, deseos, normas morales, amistades, enemistades, etc., igual que nosotros, y están sometidos a nuestras mismas reglas sociales, por lo que conviene tratarlos bien y realizar actos propiciatorios para que no se enojen, lo cual es especialmente importante porque son muy poderosos.


Lo que sucede también es que la religión suele estar asociada al poder y la jerarquía, y por tanto al orden político, con lo que también desempeña otras funciones para el mantenimiento del sistema social imperante (Durkheim, 1912). De todas formas la religión es un fenómeno social de una complejidad considerable, que está presente de alguna manera en todas las sociedades pero que viene también a satisfacer necesidades distintas, funciones diferentes.


Podemos hablar entonces de necesidades sociales, que suponen establecer vínculos próximos con otras personas, relaciones de amistad, cooperación. Para un desarrollo armonioso se tiene que dar a los individuos la posibilidad de establecer esas relaciones. Su ausencia produce graves trastornos.13


Las instituciones que guardan relación con la organización social, con la forma que tiene la sociedad, son al menos de dos tipos. Unas sirven para reforzar los vínculos sociales, como son las fiestas, los ritos, y en alguna medida también la religión. Otras sirven para proteger a los individuos de las ambiciones de otros y para evitar o resolver conflictos, como el sistema político o las instituciones jurídicas.



Necesidades relacionadas con el conocimiento



El tercer grupo de necesidades se relaciona con las representaciones complejas del ambiente que necesitamos formar los seres humanos para desenvolvernos en nuestro medio y relacionarnos con nuestros congéneres. Por lo tanto son necesidades que están vinculadas con el conocimiento. Los seres humanos no sólo producimos conocimientos nuevos, sino que somos capaces de transmitirlos a otros, lo que constituye la cultura. Hemos inventado instituciones para transmitir los conocimientos, como la escuela en todos sus niveles.
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